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el diseño en la economía 
de los Paises Bajos
Premsela, dutch design Foundation  
(Lucie Huisken habló de ella en la conferencia organizada por APCI)
este trabajo sintetiza los resultados del estudio realizado por tno strategie y technologie en Beleid 
(2004) por encargo de la fundación holandesa de diseño Premsela y el ministerio de educación, Cultura 
y Ciencia Holandés. el trabajo tiene la finalidad de evaluar el papel del diseño en la economía de los 
Países Bajos. Premsela nos ofrece los resultados obtenidos con el estudio sobre el papel del diseño 
en la economía de los Países Bajos, poniendo de manifiesto que:  - el impacto creciente que el diseño 
tiene en la economía se debe al comportamiento de la sociedad, que cada vez valora más el estilo de 
vida, la facilidad de uso y la experiencia de calidad de los productos, así como a que esta disciplina 
contribuye en gran medida al desarrollo de los nuevos servicios y bienes actuales. - el diseño es una 
profesión que requiere un uso intensivo de trabajadores altamente cualificados. en este sentido, su 
aportación al mercado laboral intensivo en conocimientos es muy valiosa. este nivel profesional de 
ocupación se encuentra muy vinculado al contexto de la economía creativa occidental actual, difícil de 
transmitir a otras regiones. - Las empresas que aplican las innovaciones en diseño como innovaciones 
no tecnológicas experimentan incrementos mayores de su cuota de mercado que las empresas que no 
lo hacen. - en las regiones donde tradicionalmente el diseño ha mantenido un espacio preponderante, 
las áreas especializadas del diseño suelen crecer a un nivel superior que la demanda local de éste, la 
disponibilidad de instituciones docentes y centros de formación, y en el ejercicio real de la profesión 
en la región. esto hace que la tendencia a satisfacer las necesidades de los mercados nacionales e 
internacionales haya sustituido la dependencia que podía haber anteriormente en el mercado local. 
Por tanto, el éxito del diseño en el contexto de estas regiones depende de la búsqueda de clientes y 
de la explotación de los mercados de fuera de la región, preferentemente en el extranjero. el diseño 
influye directamente y de una forma considerable en el proceso de innovación y puede potenciar la 
competitividad de un país fuera de sus fronteras, contribuir a desarrollar el mercado internacional, 
garantizar muchas oportunidades laborales a los trabajadores altamente cualificados y generar un 
incremento del valor añadido de los productos.
P A L A B R A S  C L A V E   Comportamiento social, economía creativa, necesidades, mercados, industria, 
          servicios, empresas de diseño.
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1 El estudio se organizó por TNO Strategie, Technologie en Beleid en colaboración con TNO Inro, y finalizó en diciembre de 2004.
2 Según el estudio “¿Quiénes son nuestros diseñadores?”, llevado a cabo por el CBS, Centraal Bureau voor de Statistiek, (2004) junto con la 
Fundación Premsela, antes de este informe.
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En los Países Bajos no se presta suficiente atención a la 
importancia económica del diseño, y esto se debe básica-
mente a que se considera que el diseño es principalmente 
un elemento “artístico” y “estético”. Con el fin de destacar 
la importancia económica del diseño, TNO1 ha elaborado 
un trabajo de investigación sobre el papel del diseño en 
la economía de los Países Bajos. El estudio lo encargó la 
fundación holandesa de diseño Premsela y el Ministerio 
de Educación, Cultura y Ciencia.
Contratación laboral y valor añadido 
En los Países Bajos hay unos 46.000 diseñadores en 
activo.2 Aproximadamente tres cuartas partes de estos 
diseñadores trabajan en el sector de los servicios comer-
ciales, una quinta parte en la industria y menos del 10% en 
entidades sin ánimo de lucro. En conjunto, se calcula que 
los diseñadores holandeses son los responsables de unos 
2.600 millones de euros en valor económico añadido. Esto 
representa el 0,7% del valor añadido total de la economía 
holandesa, lo cual sitúa el diseño en el mismo nivel que la 
industria del petróleo (sin incluir la extracción de mine-
rales) y la industria del transporte aéreo. En el año 2001, 
estas dos industrias produjeron un valor añadido total de 
2.100 millones y 2.600 millones de euros respectivamente.
El diseño ocupa un lugar especial en la estructura econó-
mica de los Países Bajos. Se caracteriza por ser un ser-
vicio que el mercado ofrece a las empresas y, al mismo 
tiempo, una actividad a gran escala que desarrollan 
empresas y organizaciones como una parte más de sus 
procesos de producción y marketing.
Para poner de manifiesto la importancia del diseño sólo 
hay que echar un vistazo a los diversos puestos de trabajo 
que ocupan los diseñadores en los distintos sectores eco-
nómicos. Si lo hacemos, resulta evidente que el diseño 
tiene tres funciones principales dentro de los diferentes 
sectores de la economía holandesa.
Las industrias del diseño
Un tercio de los diseñadores trabaja en las llamadas 
industrias del diseño. Se trata de empresas que ofrecen 
servicios de diseño o servicios donde el diseño es uno de 
los elementos centrales: publicidad, moda y diseño inte-
rior. De estas actividades, la publicidad es la más común 
muy por encima de las otras, ya que en ella trabajan unas 
14.000 personas. A la moda y al diseño interior se dedi-
can en total unas 2.900 personas. Dentro del sector de la 
publicidad, los diseñadores representan el 26% de los tra-
bajadores (aproximadamente 1 de cada 4), mientras que, 
en el caso de la moda y del diseño interior, la cifra es del 
48,3% (aproximadamente 1 de cada 2). Aquí, los diseñado-
res que trabajan en los sectores de la comunicación y el 
diseño de espacios están sobrerrepresentados, mientras 
que los diseñadores de producto constituyen un porcen-
taje mucho más pequeño.
En conjunto, las industrias del diseño aportan un valor 
económico añadido de 635 millones de euros —casi una 
cuarta parte del valor añadido total de 2.600 millones de 
euros que genera el sector del diseño globalmente. Se 
calcula que unos 16.900 diseñadores trabajan en las lla-
madas industrias del diseño, lo cual equivale al 36,7% de 
todos los diseñadores contratados en los Países Bajos.
Sectores empresariales donde se puede 
determinar el número de diseñadores
En los Países Bajos, la mayoría de actividades relacio-
nadas con el diseño se lleva a cabo dentro de la empresa, 
como parte de las actividades no relacionadas con el 
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3 Este estudio lo realizó CBS a partir de los resultados de las encuestas sobre ocupación llevadas a cabo en los años 2000, 2001 y 2002.
4 Debe tenerse en cuenta que la productividad de los diseñadores de los distintos sectores empresariales se equipara al nivel medio de produc-
tividad del resto de trabajadores de estos sectores.
diseño de las empresas. Los trabajos de investigación 
pueden determinar el número de diseñadores que tra-
bajan en algunos de estos sectores empresariales,3 si 
bien hay un número mucho mayor de sectores empresa-
riales donde no se puede hacer esto.
La proporción de diseñadores en relación con el número 
total de trabajadores de estos sectores empresariales 
oscila entre el 4% y el 0,2%; y la media se sitúa en el 
0,6%, o en uno de cada 154. El porcentaje de trabajadores 
dedicados al diseño es sensiblemente inferior en estos 
sectores empresariales en relación con las industrias del 
diseño. A pesar de ello, dado que el número de trabaja-
dores de los sectores empresariales es muy elevado, en 
realidad el número total de diseñadores de estos sectores 
empresariales supera el de las industrias del diseño.
Casi la mitad (46’9% ó 21.600) de los diseñadores que 
trabajan en los Países Bajos pertenece a estos sectores 
no relacionados con el diseño, y de éstos un porcentaje 
alto son diseñadores de producto: tres cuartas partes 
de los diseñadores holandeses de producto trabajan en 
estos sectores.
Como no hay una proporción relativamente grande de 
diseñadores en estos sectores “normales” de la economía, 
se puede deducir que la mayor parte de sus necesidades 
en materia de diseño se cubre dentro de la empresa, y 
que, por tanto, no contratan muchos servicios externos de 
diseño. Los sectores empresariales que contratan más 
diseñadores son el comercio minorista y la reparación de 
bienes de consumo, donde trabajan unos 6.100 diseñado-
res, y el mundo editorial, la imprenta y la reproducción 
de grabaciones de los medios de difusión, donde trabajan 
unos 4.000. En conjunto, los sectores económicos de los 
que se sabe el número de diseñadores producen unos 922 
millones de euros, o el 36% del valor añadido generado 
por los diseñadores holandeses en conjunto.
Los otros sectores empresariales
No es posible establecer el número exacto de diseña-
dores que trabajan en cada uno de los otros sectores 
empresariales, ya que el número de diseñadores de cada 
sector es demasiado pequeño. En términos de puestos 
de trabajo, estos sectores empresariales representan 
más de la mitad de la economía holandesa. El porcentaje 
medio de diseñadores en esta categoría es inferior al 
0,2%, lo cual quiere decir que uno de cada 644 trabajado-
res es un diseñador. Seguramente, la mayor parte de las 
necesidades de diseño de estas empresas se cubre con la 
adquisición de servicios externos de diseño, sobre todo de 
las industrias del diseño. Algunas veces contratan o cola-
boran internamente con empresas de diseño, que se esta-
blecen para satisfacer las propias necesidades en materia 
de diseño. El número total de diseñadores que trabajan en 
esta categoría es de 7.600, o el 16,5% de todos los diseña-
dores del mercado laboral. Es importante destacar el 
hecho de que estos diseñadores aportan casi el 40% del 
valor añadido que generan los diseñadores en conjunto.
Productividad
Si analizamos los vínculos entre el diseño y la economía 
holandesa, queda de manifiesto que existe una relación 
negativa entre el número de diseñadores de cada sector 
económico y la productividad del sector en cuestión.4 La 
productividad de aquellos sectores que contratan una 
proporción relativamente grande de diseñadores es, de 
media, inferior a la de los sectores que contratan menos 
diseñadores. Por ejemplo: el valor añadido que aportan 
los sectores del diseño es un 24,5% inferior al porcentaje 
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de diseñadores (36,7%) que trabajan en estos sectores. 
También se observa una relación similar, en menor grado, 
en aquellos sectores empresariales donde se puede 
establecer el número de diseñadores. El 46,9% de los 
trabajadores en estas empresas genera el 35,6% del valor 
añadido. En cambio, se observa una tendencia contraria 
en la categoría de “otros sectores”, donde trabaja sólo el 
16,5% del total de mano de obra de diseño que genera el 
39,9% del valor añadido aportado por el diseño.
Este fenómeno puede explicarse, en gran parte, porque la 
profesión del diseño requiere un uso intensivo de la mano 
de obra. Como ocurre con otras áreas del sector creativo, 
las posibilidades de desarrollar bienes de capital que 
aumenten la eficiencia del proceso de producción son muy 
reducidas. A pesar de ello, la consiguiente disminución de 
la productividad no reduce la importancia económica del 
diseño, ya que la productividad del sector holandés del 
diseño es más elevada que la de otros países.
Por otra parte, la importancia económica del diseño no se 
reduce a su aportación al valor económico añadido y a las 
oportunidades laborales. El diseño también tiene un papel 
importante en la estimulación de otras actividades que 
se consideran vitales para la economía. Un número con-
siderable de empresas depende en parte del diseño para 
reforzar su ventaja competitiva, y el diseño también es un 
factor vital en el desarrollo del producto y en el marke-
ting. La importancia del diseño para el conjunto de la eco-
nomía también constituye un motor de la dinámica de la 
economía de diferentes ramos, tanto del sector industrial 
como de los servicios; debería considerarse su valor eco-
nómico desde esta perspectiva más amplia y no sólo en 
el sentido de la aportación directa que hace a la economía 
en términos de valor añadido.
Esta conclusión pone de manifiesto la necesidad de que 
se desarrolle una metodología para calcular la contri-
bución general del diseño, y también de que se mejoren 
los estudios sobre la contribución exacta del diseño en el 
campo de la innovación.
No se debería olvidar que el diseño es una profesión que 
requiere un uso intensivo de trabajadores altamente cua-
lificados; y que, en este sentido, su aportación al mercado 
laboral intensivo en conocimientos es muy valiosa. Como 
ya se ha comentado, la mano de obra cualificada tiene 
un papel cada vez más importante en la actual economía 
joven de la experiencia. Además, este nivel profesional de 
ocupación se encuentra muy vinculado al contexto de la 
actual economía creativa occidental y no puede transmi-
tirse fácilmente a otras regiones.
Trascendencia económica 
Hoy más que nunca se hace hincapié en la gran importan-
cia económica de la cultura y la creatividad. En la econo-
mía creativa, el éxito se establece a partir de la capacidad 
de generar valor añadido sobre ideas y conceptos nuevos. 
Como ya se ha destacado, el amplio abanico de activida-
des en las que interviene el diseño tiene aquí un papel 
central, ya que hace que resulte fundamental entender 
mejor su importancia económica.
Innovación
Si observamos con detenimiento las conclusiones de la 
encuesta anual sobre innovación que lleva a cabo el CBS 
(Instituto de Estadística de los Países Bajos), compro-
baremos que el diseño contribuye destacadamente en 
innovación, como también lo hace el marketing en un sen-
tido aún más amplio. Tanto el diseño como el marketing 
se consideran elementos esenciales de lo que se llama 
“innovación no tecnológica”.
En la encuesta mencionada anteriormente, se hace 
referencia al “refinamiento estético de los productos 
tanto en términos de cambios en los colores como del 
embalaje, etc.”. Sin embargo, esto sólo representa una 
parte pequeña de lo que se entiende por “diseño”, lo cual 
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refuerza el punto de vista según el cual el diseño ejerce 
una influencia importante en la posición competitiva de las 
empresas, un punto de vista que este análisis confirma.
La importancia del diseño en la innovación es diferente 
según el sector empresarial, tal y como indican los resul-
tados de la encuesta sobre innovación. Con el marketing 
ocurre lo mismo. La proporción media de empresas que 
aplican innovaciones en diseño es del 20%. Los tres sec-
tores empresariales que más aplican la innovación en 
diseño de forma activa alcanzan unos porcentajes mucho 
más elevados: 1. la industria del metal básico (55%); 2. 
la industria alimentaria (de lujo) (46%); y 3. la industria 
textil y de la piel (40%). El porcentaje medio que obtiene el 
marketing es del 38%, con los siguientes sectores princi-
pales: 1. la industria del petróleo (74%); 2. el transporte, 
los servicios postales y las telecomunicaciones (66%); y 3. 
la cultura, los deportes y el ocio (60%).
Por otra parte, las empresas que aplican las innova-
ciones en diseño como “innovaciones no tecnológicas” 
experimentan incrementos mayores de su cuota de mer-
cado que las empresas que no lo hacen. El 58% de estas 
empresas experimentó un efecto positivo en su cuota 
de mercado, ante el 47% del grupo que no aplica estas 
innovaciones. También aquí se calcula que el efecto de 
los nuevos proyectos de marketing en innovación es más 
notable: el 59% de las empresas que aplican consciente-
mente innovaciones en marketing como parte de la “inno-
vación no tecnológica” experimenta un aumento de la 
cuota de mercado, ante el 44% del grupo que no lo hace. 
Estas conclusiones coinciden con las de otros estudios 
sobre la relación existente entre el diseño y la innovación 
en otros países, como el Reino Unido.
economía regional 
Los estudios preliminares sobre el lugar que ocupa el 
diseño en la economía regional, basados en dos estudios 
de alcance limitado sobre la situación en Amsterdam y 
Eindhoven y sus alrededores, ponen de manifiesto unas 
conclusiones bastante destacables. Parece existir un 
vínculo claro entre el tipo de actividades de diseño que 
se llevan a cabo en estas regiones y la estructura de la 
economía local. A pesar de ello, las empresas activas en 
un sector del diseño regional ya no dependen necesa-
riamente del mercado local. En cambio, cada vez operan 
más en el ámbito nacional o internacional. Las organiza-
ciones regionales, desde las dedicadas al conocimiento y 
a la educación hasta las asociaciones comerciales, siguen 
en general esta tendencia.
El papel central de la región de Amsterdam en el sector 
creativo de los Países Bajos también se amplía al terreno 
del diseño. En Amsterdam trabaja mucha más gente 
en los sectores del diseño que en Eindhoven, donde hay 
que decir que también se concentra un buen grupo de 
empresas de diseño. En ambas regiones, la industria de 
la publicidad es notablemente mayor que la de la moda 
o el diseño interior, aunque este último crece a un ritmo 
superior al primero.
Durante la década de 1990, la importancia estratégica del 
diseño en el mundo de los negocios aumentó en ambas 
regiones. Se considera que el diseño “crea negocio” en 
Eindhoven y en los alrededores de esta ciudad, donde el 
diseño se centra en la tecnología avanzada y la indus-
tria manufacturera. Aquí, los diseñadores participan en 
los procesos de innovación de las empresas ya desde el 
principio. En la zona de Eindhoven, la potencia del diseño 
reside sobre todo en la contribución que aporta al desar-
rollo del producto en la industria manufacturera tecnoló-
gicamente avanzada.
“El diseño comunicativo”, que ha evolucionado a partir de la 
tradición del diseño gráfico, es especialmente importante 
en la región de Amsterdam. El diseño gráfico se ha ido 
transformando gradualmente en esta nueva disciplina, que 
constituye hoy en día un factor esencial en la contribución 
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al desarrollo de la identidad corporativa de las empresas, y 
que se relaciona con todos los aspectos que tienen que ver 
con la forma en la que se presenta una empresa, tanto al 
público como en sus relaciones comerciales.
El estudio de casos demuestra que en estas regiones las 
áreas especializadas del diseño suelen crecer a un nivel 
superior a la demanda local de diseño, a la disponibilidad 
de instituciones docentes, a los centros de formación y al 
ejercicio real de la profesión en la región. La tendencia 
a satisfacer las necesidades de los mercados naciona-
les e internacionales ha sustituido la dependencia que 
podía haber antes en el mercado local. Por tanto, el éxito 
del diseño en el contexto de las regiones depende de la 
búsqueda de clientes y la explotación de los mercados de 
fuera de la región, preferentemente en el extranjero.
el futuro 
El diseño tiene una importancia doble en la economía 
creativa. En primer lugar, aumenta la demanda de diseño 
por la influencia de los progresos de los sectores cultural 
y económico. Se trata de un hecho evidente, entre otros 
motivos, por el aumento del número de diseñadores con-
tratados en los sectores del diseño, sobre todo en la moda 
y el diseño interior. Como la sociedad valora cada vez más 
el estilo de vida, la facilidad de uso y la experiencia de 
calidad de los productos, hay que esperar que en el futuro 
haya cada vez más trabajo para los diseñadores. Esto 
hará aumentar el valor añadido, que se logrará de forma 
mucho más directa gracias a las actividades de diseño 
tanto de los sectores del diseño como de las empresas 
“normales”. La segunda vía de influencia notable del 
diseño sobre la economía creativa es menos directa y más 
difícil de calcular. La idea de que el diseño contribuye en 
gran medida al desarrollo de servicios y bienes nuevos 
nos ha acompañado desde hace cierto tiempo; el diseño 
influye en el proceso de innovación directamente, y de una 
forma considerable. Con todo, en los últimos años se ha 
extendido la idea de que el diseño puede tener un papel 
clave en la estrategia de marketing de las empresas. Si 
prestan atención a los desarrollos sociales y culturales, 
los profesionales del diseño pueden garantizar que los 
servicios o los productos de una empresa lleguen de 
forma efectiva a los consumidores objetivo. Por tanto, el 
diseño aporta un “valor simbólico” a los bienes y servicios, 
y les proporciona un margen competitivo favorable en 
el mercado. El diseño también puede contribuir valiosa-
mente a la “cara pública” de una empresa u organización; 
desde el concepto inicial al producto final tiene un papel 
clave en la creación de marcas y de la identidad corpora-
tiva. El estudio preliminar llevado a cabo en las regiones 
de Amsterdam y Eindhoven demuestra claramente la exis-
tencia de estas prácticas y su creciente importancia. La 
trascendencia estratégica del diseño en el mundo de los 
negocios y en el resto de organizaciones va en aumento. 
Con todo, aún se debe estudiar la mejor manera de definir 
y calcular esta trascendencia, así como la forma concreta 
en la que el diseño contribuye al valor económico de la 
innovación. Sin embargo, es evidente, incluso sobre la 
base de las conclusiones de que disponemos actualmente, 
que este sector innovador del diseño que constantemente 
“abre camino” aporta ventajas a la economía nacional. En 
su interrelación con el mundo de los negocios, el diseño 
puede potenciar la ventaja competitiva de un país fuera de 
sus fronteras, puede contribuir a desarrollar el mercado 
internacional, a garantizar muchas oportunidades labo-
rales para unos trabajadores altamente cualificados y a 
generar un valor económico añadido.
